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FABUIiAIi 



EL ZORRO Y LOS BURRbs. 
AL LMCTOK. 

£n los tiempp0^,dÍGho6OBj 
en que los brutos^ como él hombre haUabAXi^ 
y por aunpos y selvas esparcidos^ 
tranquilos y gozosos 
ellos allá entre si se gobemabanr; 
la Borrical reptUicot (cuidado; 
que de los Burros fuesrcoi coAoddos 
este y otros axuoí mas ilustres nombres, 
de que después lofi hombres 
mil veces á su antojo han abusadOj) 
la Borrical repúbiic», decía, 
tras una paz burra!, mas que Octaviana, 
no lexos de su ruina se veia, 
porque k unos quantps Burros les dio gana 
de trastornarlo todo; 
y aunque el Senado roznador quería 
curar de qualquier modo 
los males que afligían al estado, 
y mas de im Burro fue desorejado, 
que si bien el ahorcar se conocia, 
Kunca asaron castigo semejante, 
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por ser cosa muy fea un ahorcado^ 

no por eso veía^ 

que fuese menos necio el ignorante, 

ni mejor el bo^ncico adinerado, 

ni que la ley mas clara 

dexase de burlar el intrigante. 

Y en tanto ,• Cosa rara I 

algunos Senadores 

solían ser á veces los peores,' 

y ellos daban las leyes, 

y eran los primeritos transgresores. 

i Miseria humana! ¡Que m los altos rey«8 

nunca esté el barro de flaqueza exento! 

Mas volviendo á mi cuento; 

un Zorro que viajaba < 

por los vastos dominios borricales/ 

y éntrelos asnos de opinión gozaba, 

propuso á los burrísimos mandones 

fácil remedio paro tantos males: 

y solo fue pedir le permitiesen 

el fixar ciertos grandes cartelones, 

que zorramente al mundo previniesen, 

sobre todas las puertas 

de los que él perniciosos conocía, 

mas que á todos asi no pareciesen. 

Adoptóse el proyecto, 

y surtió á pocos días buen efecto; 

que mas de un Asno preferido habría 

verse desorejado, 

a SHfíír ser de tpdos motejado. 



y que en lacaHé el Buche mas zonzón 
grítase: '' ahi vá el Señor del carteím. 

j 

Si como elZorro llególa conseguir^ 
que los vicios y falta de saber 
mis fabulillas logren corregir^ 
¿que mas puedo^ Lector, apetecer? 
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FABÜJLA II. 



LA ESCALERA DE MANO Y EL 
FAROLERO. ^ 



Cierta noche, ' ya á deshora, 
en su quarto un Farolero 
escuchaba grandes Voces, 
quando él solo «staba dentro. 
Levantóse de la cama, 
juzgando qué fuese sue&p, ^ 
pero cada vez mas' claros 
oia distintos ecos. , 

¡ Como no habia de (»rlos, 
•i estaban muy descompuestos 
de su Escalera portátil 
los escalones ri&endol 
Paróse absorto á escuchartov. 



j entendió que loapnineros 
^ los últímos deci^: 
'* Vosotros sois los plebeyos; 
gue nosotros por mas pobles 
ocupamos alto puesto." 
Riéndose los de abaxo 
respondían: " \ Bi^eno es eso ! 
^ pues de la misma madera 
no hemos sido todos hechos? " 
''Ya, reponían los otros, 
más, porque sucios no estemos, 
siempre el funo'sus zapatos 
limpia en vosotros primero." 
'' Sino fuéramos nosotros 
de esta máquina sustento," 
los últimos replicaban, 
'' no hablarais asi sobervios, 
porque Sj^ais tal .y^ 
carbón destúiü^Q «1 ^^tfgp." 
'' Dispúsolo U &l1»na» , 
conte^tábfinles aqudülo^» 
''y siempre flwbre vosotros 
mas que os p<e$M& esiar debemos.' 
De tan/uJÜI^^ogantídia 
indignóse el Farolero, 
y acercándose al rincón^ 
y }a escuelera CQgieq/d^^ 
puso lo de üiKSf> 9mb0» 
ylesdixo: '' CabdU^ros, 
á dormir; q)ae en. «ilelai^te 



han de my^^^^ ari'kbiifelb ' • - 
los que eran JmSÉftWi AUtoWS • 
y los últimdd J^lr^eiieis. 
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Cadaclfl8e.ttei«i6ídátt ' ! 

enlasrepí&Mittitií' ' ''^ 
no se olvide ÁPépíh^ 
de la EscülíMl al *^^ 
en ^[éíá^iiier ««v^dcti 
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FABUlrA lili 



EL LORO, EL GATO, Y LA VlfiJA. 

• • ' I » 

.... * ' 

CiEETi^ yiaia con esia«r^ { 
criaba iin lifífQj i«tt Gatpt 
a%«el gfüUM^B «ala«)«v<b . 
pero este,^ífü9qi¿y<í jer^Mjí ] . 
si bien ca^i«dor. <;[^?«)e«^* 

ser en todo pt^fi^aridpj 
trató el hm> dtf alh^iP' 
¿ su Senm» el oído 
COI}. UQi ia^til cbavlar^ 

jamas k 8i|i f^i^ bab)«bl» 
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FABUI.A IV. 



EL MOCHUELO Y EL TOPO. 

t 

t 

Todo el mundo sobe, \: 
que el Modiuelo ^en^ 
briUimtes ojazos 
azules y verdes; 
pero nadie ignora^ 
que la luz le ofende, 
que ama las tinieblas, 
que por ^Ilas i9uere> .. : 
y es de dia ciegp, 
y es de noche duende. . 
Cierto paxarraco 
de estfi odiosa ^^pei^e^ 
tuvo con UB Topo^ - . 
de ojos harto brqv^s^ 
razones muy seriaSj 
debates muy fuertes; 
una madrugada 
antes que de oriente 
la risueña aurora 
las puertas abriese. 
Defendia el Topo, 
que todos los seres 
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quando el sol asoipa 

te ponen alegres; 

que la itus es maidxc 

de todos los bienes» 

y que al claro día 

nada se parece» 

que vida j a>lpre8 

al mundo le vuelve. 

La opinión contraria 

el otro ^ostieiiie» 

diciéndole al Topo: 

''ya Vsted ^ qui^i le mett 

en hablar de cosas 

que apenas entiende? 

Si naturaleza 

dado á Vsted hubiese' 

los ojos rasgados, 

que adornan mi frente; 

vaya. . . .¡mas si apenad 

tiene con que verme 1 

Sepa el señor mió, 

que la noche excedió 

con mucho á ese día 

que alaba sin verle.' 

La nodie al r^wso 

convida y pa:eviaie> 

traba}o0 y afanes • 

á la luz suceden, 

y", • . . Ya tras el alba 

sacaba esplendente 
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8U carro encendido ' 
el sol como suele^ 
y al triste avechuchb 
sus rayos le hieren^ 
y en un tronco hueco 
procura esconderse. 
Pregúntale el Topo 
''Compadre^ ¿que tiene? 
Mas él mn respuesta 
la espalda le vuelve. 
Qual sea la causa 
el Topo comprende^ 
y del embustero 
vengarse bien quiere; 
pero aunque á sus ojos 
no la luz- ofende^ 
fáltale soltura^ 
de v^or carece, 
y asi cabizbaxo 
vá á buscar su alvergue. 

Donde se encuenti*en á miles 
hombres, como el mochuelo, que serviles 
huyan de la ilustración, 
muy bien pueden los Topos liberales 
dexar de ser tan Topos animales, 
^ dexarse poner el albardoR. 
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FABUIiA V. 



LAS ABEJAS Y LOS ZANGAÑOS. 

En un valle frondoso 
tenia 8u monda 

cierto enzambre de Abejas buDidoso, 
que llego á ser. República üostrada. 

El ocio 7 la pereza 
sesadas proecribieronj 
y al rer que la abundancia y la riqueza 
siempre los pasos del afán siguieron. 

Del cáliz de las flores 
solicitas chupaban 
la esencia y fragantísimas olores 
que artificiosamente trabajaban; 

Y todaa it párfía 
la obligación cumpliendo, 
sin perdonar trabajo noche y dii^ 
iban de cera y miel su yalle hinchendo. 

Entre ellas admitidos, 
y un tiempo respetados, 
por ser de alas mas luengas revestidos 
los Zánganos vivian descansados. 

Yguales en figura, 
si en porte desiguales, 
para tener, sin trabajar, hartura 
supieron darse tonos magistrales; 
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Y asi entre ellos se usaba 
la vü hypocresía, 

que aqueLque nicas de sobrio sé jactdba^ 
ese mayor porcioi).d& miel comía. 

Un tiempo las Abejas 
Buftieroñlos prudentes; 
mas como todo .se volvteaé! quexas, 
y fuesen cada vez mas itmlk&aUm, 

Por fin detemmaroa > . 
hacer^yai^^e'cretos^ ' ... 
y como ley eterna prinnul^añ^ 
que todos al trabajo estto si^ctüá. 

Los^^.Zángaí^os xaamdnei 
ni dejesto hicieron ísiso, . 
mas ellas^ esgrimiendo liui r^cmesy' * 
los echaron del valle Biai».qiuS"á'plKib. 

* I 

I ■ • 

Sí en esta sociedad, en qu» y¿vimpfl^> 
tantos Zánganos hay perjudiciales 
i porque con tal estupidez sufirimpa^ 
coman sin trabajar nuestro» panales? 



■■^1 









' ' ■-'•-oro / 



\/o /> • '^'^■y 






la 



'>'\ » 



• > . . M • • • I • I • J 

••-F'ABíüBA VI*/' •■•••' 

EL ESCOPLO, EL MAZO, Y H- 
CARPiNiTBBO: 

■ « • L 

En el bam» de im pobxe Cárpintefi» 
disputa reñidísima trabaron, 
sobre qual á su dueña era mas utíl^ 
el Escoplo cortante y boto Mazo. 
Decia aquel, que á su invencible filo 
el mas grueso tablón no era embarazo, 
rompiendo hasta loe nudos resinosos, 
y abriéndose por. todas partes paso. 
Replicábale el otro con cachaza, 
que si él no diese el golpe necesario^ 
de poca utilidbd'sería' al- dueño 
el Escoplo tener bien amblado; 
y que pues el impulso de üi xuéia^ 
suyo debia ser tamlucn el^lauío. 
Enojóse el Eseoplofiíeftaiiciitei 
colérico tatübiéif > se puso ^d Mazo, 
y quando mas fogosos diffmtftbiin, 
habiéndolos oído^ ^^99 d amo, 
que cogiendo eiEscoplcí con k i^rnierda^ 
y luego el M^ú en^la;derBflim«k«]ido 
dixo: '^Tu filQÍ«]niidfeia)d]ir%>: . 
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traspasa^ Escoplo mio^ no hay dudailo; 
y tu la dirección que necesita, 
tu se la pi^stas^ mi querido Mazo^ 
mas nada el uno sin el otro vale^ 
y por eso á la vez uso de entrambos.** 

La Ley y su execucion 
en un estado qualquiera ; 
qual Mazo y Escoplo son^ 
que uno sin otro es quimera. : 
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FABUJLA VII. 



EL CULEBRÓN Y EL LOBO. 

Un Culebrón un dia 
el cuello enhiesto alzaba^ 
probando si podia 
marchar como en dos pies; 

Y en vano lo intentaba: 
su cuerpo acostumbrado 
a andar siempre arrastrado 
caia de través. 

Viole un taymado Lobo^ 
y dixo: ** \ bravo empeño 1 
no sea^ hermano^ bobo^ 
que se ha de lastimar; 



ir 

Si ya desde pe^i^» 
jamas quiso empmar8e> 
locura es mole^tarse^ 
^e hoy no lo ha dci lograr»*^ 

Racionales Culebrones^ 
|[ue arrastráis en la ignosanda, 
¿las antíguas opiniones 
abjurar os veré yo? 

£1 descaro y petulapcí^ 
con que hicisteif)^ siempre necios^ 
¿ la ciencia mil desprecios^ 
lespondiendo e$t|Ui que no. 



FABULiA VIII. 



EL LEÓN, EL CAlSfELLO, Y EL TIGRE. 

Un León poderoso, 

debaxp cayo imperia 

Tivia muy gustoso 

de los de quatro pies el vasto pueblo. 

En su consejo dé estado • 
eoncedid el lugar primero, 
solo por ser su privado 
á UB idiota colosal Camellbf 
Y el mérito que tenia 
B 
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para exercer tal empleo 

ninguno lo conocia^ 

por maa que el rey le honraba con exceso. 

Fue el caso que una ocasión, 
deliberando en secreto . 
sobre x^ien-e^cion, , 

que era preciso hacer en un desierto. 

Se trataba seriamente 
de buscar todos los medios, 
para que la bruta gente 
no careciese en él de agua y sustento; 

Y después que hubieron dado 
8U parecer, nudo 6 bueno, 
en punto tan delicado^ 
algunos del quadrupedo congreso. 

Llegó el caso de que hablase 
el favorito Camello, 
que con tosca y -ruda ír&se, 
sin preludio, perifrasi 6 rodeo. 

Expuso su parecer, 
y era, " que, netnine excepta, 
quanto hubiese menester 
llevase cada qual sobre sus huesos.' 

Un Tigre astuto y ladino 
replicóle en el momento: 
*' si á lo rudo del camino 
se añade el embarazo de tal pesc^ 

Se morirán de cansados 
sin llegar al fin propuesto, 
y entonces son excusados 



*> 
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k discusión^ el arte^ y tu proyecto* 

" Y ^ porque ha de ser," gritó 
•el corcobado Camello^ 
^ ' quando sin molestia yo 
quarenta arrobas 4onde quiera llevo, 

Y aunque no llegue á encontrar 
Al un cenagoso arroyuelo^ ' 

sin beber «me sé pasar 

quince soles seguidos por lo menos?" 

A la solución precisa 
•de tan bestial argumento 
soltaron todos larísa^ 
y aun al León se le asomó a los bezos; 

Mas el Tigre enfurecido 
vomitó dos mil denuestos 
tsontra el brato^ qne «ngreidd 
juzgaba mas que todos haber hedió; 

Y al monarca guedejudo 
•dixo el semblante volviendo: 
''ya ves^ seiíor^ quan agudo 
•discurre tu apreciado consejero: 

Si al elegirlejuzgaste 
por su volumen su ingenio^ 
<muy mucho te equivocaste^ 

porque «n Cambio siempre es tm Caméllom* 

• • . . . • . , 

^Quantosliay:, que por desgracia 

ocupan muy altos puestos^ 
2t los quales implicarse 
puede bien de esta fábula algún veno } 
B « . 
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FABUJLA IX,. 



£L JUMENTO Y £L J^£NAJ)OS- 

• 

íSifjppf^Sí «u Jiun«fttp, 
no de gran^ VfiUda, 
un Leñador iil monte 
por las mañanas ibaí 

• 

portaba alonas ramas, 
mientra^ 'al|«iel']^ia9 
. y átínácUffi es^haxíeB, 
que ]fi caipgaba encimí^ 
,jftM vender su leña 
tomaba al mediodía. 
Llegó. ^ invierno era4P^ 
en qufí mayor eetin^b 
pw ser intensa d fi^« 
tuvieron las artillas, 
y entonfies, no ya vama/ij 
y si medías encinas 
a) Ivíste jumentillo . 
le echaba en las costillas, 
' Quexabasele el potore, 
pero d peor lo hacia, 
y mas de quatro veces 
á palos le moUa; 
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tanto que al triste burro 
mataba la fatiga^ 
y al fin llegó a ponerse 
mas ñaco que sartlíiMis - 
£1 Leñador con todo 
jamas de el se dolía, 
nt.de la enorme ca^gA 
jamas quitó una libra. 
Fue d caso^ que una 
qtte al pueblo sé VolViá, 
la aniquilada beAUi • 
cájbsélt sin YÍdá> 
y al it á levantarla^ 
jusígando estaba viva, 
con un troncón disforme 
se hirió tín, una rodilla: 
tomando solo á casa, 
donde por muchos cBatf 
para curar la pierna 
estuvo boca arriba, 
^tando susahorroa 
con médico y bdtiea. 

£1 goinemo^ que imprudente 
cargue al pueblo denMuriadg, 
i que logrará? Solamente 
que ttna al Jammto cansadb, 
y otro. al due&r rupr^taérábi > 



»é 



22 



FABUJLA X' 



EL CONEJO Y EL GALÁPAGO- 

Un Conejo descarniicb 
del vivar perdió el camino, 
7 confuso y ya sin tino 
junto h un lago vmo k dar. 

A un Galápago enconchado^ 
que su alvergue alli tenia, 
prc^runtole^ si queria 
el caoúno irle ¿ enseñar. 

'' En el soto no lejano 
tengo^ '* dixo/' mi monad*; 
pagarete la jomada, 
ti á el me quieres oonducir/' 

El anfibio casquivano 
respondióle en tono grave: 
" me convengo; pero sebe^ 
que me debes el vivir; 

, Pues culebras ks mas fiera» 
este hgo á miles cria, 
y aun hoy mismo k medio día 
dos ó tres alli encontré; 
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Y 6Í habUdóme no hubieras, 
ya ves tu quan fácilmente 
fueras pasto de su diente» 
pero yo te libraré." 

Dixo asi^ ;^ á paso lento 
por la orilla le guiaba; 
ya en los juncos tropezaba, 
ya caia en un zarzal: 

£1 Conejo muy contenta 
lé seguía despacioso, 
mas saliendo un horroroso* 
eulebron descomunal,. 

Los embiste con fiereza, 
y. al.Conejo jdescuidado, 
y en los juncos enredado: 
oon la cola derríbó;^ 

Mientras pies, rabo y cabeza 
d Galápaga escondiendo, 
vio quaLse le ñie engullendo,. 
y. su piel salvar, logróu 

Q^.lijis G^fes la impericia,; 
y no fábula par^zcaj . 
muebla Yee^s dó pc^ca 
lleva al gu^blp sin piedad; 

Y entretanto con malici» ^ 
quédánse.^Qs- no. tgca^oa^ 
Vfi, 1^ xoml^L resguardados 
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J^ABÜtA Xí^ 



LAS HORMIGA& 

Ebass un honaigaero muy poHado 
de industriosas Hormigas diligentes^ 
que en estio acopiaban coq cuidado 
semillas diferentes. 

Mas como es imposible hallarse iguales 
úe los qne el mundo faabitaii las fortunas^ 
muchisinias hábia sin cauddlesi 
ricas eran algunas. 

Una vez sudidió^ que guerra dura, 
iDStfgidDS del hambre^ las lucieron 
varios i6secto8> y ellas oónbráTura 
aus'ehóquet recibieran. 

Y como krga la bontiéndafiíese^ 
preciso fue que todas se esforzaran^ 
y todas, cada, quaí óobf ó' pudiese^ 
la guerra 8ü8fteht&i*a^; - ' 

Ma9 al^úñáó titm^, UUfl^ hlidladas 
con ekó ñé árrié^gai"Éli )[>éKéñenciay 
las Ifeyés al {Á'o^sitb ffit^i^is ^ 
mirafitóí sTñ^tíeiícíar • ' ' 

Pcir ib táhto escótidi«ftü' étik caudales: 

y las qú^'ítilil^^dá úyfbiUliittC 



fernégmáas del hitiftliye y 9bMWA% 
á cientots sé fnomn. 

Asi loa enemigos fádÜrtéhtfe 
penetraron por todo el horiñiguero 
saqueáildolo al ñti impanétoéttté/ 
siil áéxht ni un granero; 

Qufe nada libertar partí él suífténtd 
las ricas codiciosas alcanzaron, 
y, vuelta la fbi^üna en ni» xaorítttitó, 
mendigas ^ encontriüron. 

Siempre el misero egoísta 
se liac6 h si mismo la guerray 
icomo á los otro0 no asístit. 
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YABtJíjA XIf. 



i < 



t I • •« < 



CansaiÍos trílü ^c¿ itoy átí?iáñi¿«lé 
de no áridáir dótóó todo* loa C^hgr^^í 
él atm^ dé Mtdasr flóí^ k tí'áséiü 
tratohin dé abolir poi* Vario^ rtíÉSkié^ 
y pragih^lcaíj^ leytes; crttttUtt» 
con intéñd¿^ tbhisiíha ^é híciétó^' 
y el sisteúik'dé SixíÁ^ ttdk kdékiité '^ 
fue máádkfi^Bf»^^ vk tÓ¿d «IfiMl». 



í; 
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Pero tomo ¿ mudaosa de oortumbres* 

■iempre suelen seguirse mil enredos,. 

algunos de ya duros zancarrones - 

la nueva Jey de muerte persiguieron;. 

otros con grande gozo la- abrazaron, 

j estos los mas, sin disputarlo, fueron. 

Los que elnuQ^vo sistema defendían 

libremente increpaban á los viejos, 

amigos siempre de la vieja^usanza, 

y siempre miserables rutinero*. 

Mas como había muchos poderosos 

y algunos con gravísimos empleos; . 

oorrio cierta nmrun de que pensaban 

mancomunarse todos en secreto-- 

para embaucar al pueblo, publicando 

que hasta la religión de sus abuelos 

iba a verse muy pronto destruida, 

si se adoptaba el inftrñal pro^eeto. 

Ya se ve: les llegaban á lo vivo, 

porque se les quitaba d magisterio, 

y con él la opinión, las di^d&des¿ 

ni ademas era fácil que sus huesos 

en and^,.^¡a atrás envejecido»- . 

fuesen ayro^s en sentido opuesta . 

Mas dexando esto á.un lado, {mes no importa; 

luegp. que,^. traslucido y4 su ÍQteiifq, 

ae notó lavinvencible r^jmgnanda. , . 

que t^ian 4^ i^dar a} U40 Auevo^ . 

llegarof^, a tqner malas re8^1t¡a& • 

ayunos de loa tímidos Csmff^o9^f . .. * 
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mas no fiútaxon otros que dixeatn:; 
''¡InfleDsatos! ^ Que pueden hacer estos? 
Si el andar acia atrás ya es prohibido^ 
y si todos sus miras conoconos,. . 
anden ellos según les diere gana, 
que nuestro palo los pondrá derechos/' 

, « 

En la Cangreja Nacfoa 
tal un tiempo sucedía: 
ü hay Cangrejos en el dis 
fácil es U aplicación^ 



FABUJLA Xm. 



LAS MONAS Y LA ABUBILLA. 

Proyectaron las* Monas en Tétuan 
Academia de música tener, 
y para dirigirla, con aian 
quisieron un buen músico poner. 

Fíxose edicto á toque de churin> 
llamando á todo pascare cantor; 
en que ofrederon títulos sin ^ ' 
al que fóesé elegido por aiejfi^. " 
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Adt qtttf hubo un ooncono' ain igutá 
^ pftttendientes^ mudioé dé aptítnd, 
qué todos presentaran mewmriál 
para empleo de tanta magnitud: 

Entre ellos el ufailo coloríh, 
el canario y el mirlo silvador^ 
el cardenal vestido de carmín., 
la oropéndola y dulce ruyseñor. 

Con verdad, b siii ella, cada qual 
sus méritos expuso en el papel; 
prodigio de la cieneia musical 
este en los sones, en la voz aquel. 

Mttdbo antes de llegar k decidir 
quien la academia habia de ordenar^^ 
mas de una Mona se dexó decir, 
que id Auyseñor trataban de nombrar; 

F^ro, llegado el día de elección, 
la fétida Abubilla electa fue, 
que formande en cü, eü, mi diapasón 
mas i^pta era que todos, ya se ve. 

jPorquej Monas con habla, sin rubor 
los pobres pretendientes convocaia, 
si en el ^esto debido al Euyseñor 
la AbubiUai eien TSOes cdocipa? 
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FABUliA XIV,. 



LA PANADERA Y Et HMNSRP. 

Cierta Panadera, 
nueva en el ofició^ 
compro diez costales^ 
al parecer de un excelente trigo; 

Mas revuelto estaba 
cen avena y millo, 
de modo que siempre 
sacaba un pan moreno y desalirida 

La pobre quería 
que ñiese exquisito, 
para que acudiesen 
á comprársele todois los vednctt; 

Y asi diligente^ 
fuese el tiempo ñio, 
fuese caluroso, 

lo llevaba ella misma hasta el molino; 

Y después la harina 
con afán prolixo 

en el cernedero 

la pasaba al través de un lienzo fino. 

Pero ni por esas: 
el trigo era el mismo, 
y apenas hallaba 
quien quisiese comprarla un panecillo* 
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Quexábase de esto 
haciendo el cernido, 
y al frágil cedazo 
decia que era suyo aquel delito; 

Pero un viejo Harnero, 
que dado al olvido 
como trasto inútil 
y acia en un rincón, asi la dixo: 

*' Si antes de molerlo 
no cribas el trigo, 
¿que ha de sucederte, 
quando ni se halla puro ni está limpio? 

Este en otros tiempos 
era mi exercicio; 
si en el me repones 
veras que pan amasas tan florido.'' 

Bien hará qualquiera, 
que al que gobernare 
con la Panadera 
llegue á comparar; 

Y mas si afirmare 
que sin un harnero • 

8u afán y su esmero 
se pueden frustrar. 
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FABÜJLA XV. 



LOS RATONES Y EL GATO. 

PERSEOurA en la casa de un rieote 

un marrullero Gato 

«1 pueblo Ratonil^ que sin recato 

untaba en todas partes su vigotc;, 

y en todas partes lo roia todo. 

•Hizoel Gato de modo, 

y con tanta deistreza 

tpor fin llegó h tomarles los eaniinos, 

que apenas asomaba la cabeza 

el infeliz Ráton en su guarida, 

quando ya entre los dientes asesinos 

pagaba la imprudencia con la vida. 

Los Ratones formaron sm consejo 

para ver^e tomar una medida, 

con que tener a salvo su pellejo;; 

y hubo quien propusiese > 

que le .debian de embestir k una, 

porque ademas de que él estaba viejo 

siempre al valiente ayuda la fortuna. 

Pero como arriesgado pareciese 

lo de atacarle á rostro descubierto, * 

^esta proposición fue despreciada. 
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^ Nada de fuerza, nada/' 
dixo un Ratón de hocico colmilludo^ 
á quien todos tepiap por sesudo: 
'^ yo he discurrido un medio portentoso,, 
que es una friolera^ 
y ha de damos la vida y el reposo.'* 
¿^ifiaieif ¿Qftqles? — ^'^ Despeo: |i viniera 
no con tanto nlencio ese maldito^ 
poQftS «nycH^ui, ci^^j ^ «1 garlito: 
pues bien ¿hay mas qu« i^far]^,^p ]ai|a pata, 
un grueso oaicaliel de byoQcci 6 pl4|tfiji. 
cuyo son nos avise de qi^e.vjme? 
Asi lug«r ^obrado 
el mas cobarde Ratonsu^lo tíepa 
para esconderse dfiscanaadamente» 
deximdQle {mrlado/' 
ElGato, casualmente 
estaba ^a^endo entonces centinela^ 
d^as del agugero iigaaapado; 
pu^ escuchar ia dicha Inigatf Ift 
y dando un BaaüUidp 
y echapdo por la boca espuma y hidr 
** ¿Qiliw/' ks grítój ^^ ha de ser el atrevido, 
que me venga á p<mer el cascabel?" 



]^uchas veces sucede h, una Nación, 
qi^e aquellos que la deben de guardar, 
si es algo peliaguda la qu^stiop 
en lo d^ psjscabfl vienen a dar* 
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FABUJLA XVI. 



LA MARIPOSA Y EL CANARIO. 



En una jaula dorada^ 
bien comido y bien cuidado, 
jcíerto Canario encerrado 
' vida hacia descansada. 

" Nada me falta, '' decia/' 
nada debo desear : 
cantó, si quiero cantar, 
sino callo todo el día. 

De cañamones y agiste 
tné Uetiaíi el comedero, 
y me próguñtan, que quiero, 
quando piensan que estoy triste: 

Si hace sol, en la ventana 
cuelgan mi hermoso aposento, 
y entonces la voz al viento 
suelto, como tenga gana; 

En la sala> si hace írio^ 
de las visitas disfruto 
y en amoroso tributo ' 

las ofrezco un dulce jpio, ■ 

^ Quién jamas tener logró 
una suerte mas dichosa?" 



/-.^ 



I' • - -. 
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la dixo á una Mariposa^ 
que á la jaula se acercó, 

Y que, alegie revolaiido, 
iba de si alarde badendo 
por unos hierros saliendo, 
y por los otros entrando. 

Ella la risa solt& 
al oir tal boberia, 
y con gran soflamería 
de este modo respondió. 

'* Feliz serás en verdad; 
mas ¿nunca bas pensado, di, 
que aunque mas goces, aqui 
no gozas de libertad?" 

Miserables Gorteeanes, 
esclavos de la opinicm; 
encalas y bonore» vanos 
sin la libertad ^que son? 



FABÜJLA XVII. 



LOS DOS LOBOS. 

Un Lobo ya viqjo^ 
no de grandes fuerzas, 
á su hijo mozalbete 
le habló de esta ueoeiMU 
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'' Hijo del alma mía, 

yo se por experiencia 

que el cebarse en !á sangre ' 

de las mansas ovejas^ 

ademas de exponemos 

á graves contingencias, . 

nos hace tan crueles^ 

que todos nos detestan. 

Si próvida natura 

nos dk con mano llena 

raices saludables 

y frutas donde quiera^ 

¿porque nuestra comida 

no h^ de s^ antes esta^ 

que lá carne viviente 

• • • * 

carne igual á la nuestra, 
que tan grandes fatigas 
el adquirir nos cuesta? 
Des(}e hoy en adelante 
ley k nosotros sea 
mantenemos tan solo 
con frutas y con hierba, 
sin que en redil ningimo 
nuestra garra sangrienta ' 

e|i Iba pobrM e0r(te^99) . 

hagavide(^t*pT^99;f^. 

oyó con reverencia, 
y prometió ^ su padre 
guardar la ley propuesta. 



C 2 
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Y en efecto goaidÜAt 
que poí valles y sierrai 
buscaba diligente 
las raices mas tiernas^ 
y las dulces bellotas, 
y las nueces y almendras* 
Mas esto duró poco; 
pues con grande sorpresa, 
bien contra su esperanza, 
vio h, su padre una siesta 

detras de unos zarzales 

comiéndose una oveja: 

llegóse h el callandito, 

y asiendo de una pierna 

le dixo: '' no es extraño 

que yo á tanto me atreva; 

si Vsted, que predicaba 

que esto mal hecho era, 

se atraca de vianda 

mientras yo como hierba; 

y según me lo indican 

las blancas calaveras, 

por mas que Vsted lo niegue 

no es esta la primera." 

^ Como obedecer Ja Ley 
el pueblo ru¿o po&fi, 
quando no l¿<)bedec¿ quién la ^? 
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FABUJLA XVIlI. 



LA CÜLEBBA, EL CARACOL Y EL ÁGUILA. 

Al pie de una alta roca 
tenían su mosada 
una Culebra pintada 
y un cornudo Caracol; 

Su cumbre^ que al cielo toca> 
servia de excelso nido 
al Páxaro que atreyido 
mira de hito en hito al, soL - 

Mientras que pausadamente 
por la tierra se arrastraban . 
los reptiles^ y buscaban 
con fatiga que córner^ 

£1 Águila prestamente. . ; 
del valle á lo alto, subia^ -. 
7 desde lilli descendía' 
coma un rayo al parecer. 

£1 Caracol envidioso 
miraba su raudo vuelo^ 
mas viendo que á él desd^ el suelo 
le era imposible volar^ 

No creyó difíciütoso 
poseer esti^ ventura^ 
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si de la roca en la altura 
llegase una vez á estar. 

La Culebra por su parte 
las ricas presas veia^ 
que el Águila siempre hacia ; 
y esto su envidia picó. 

Abi e&tí WBCtétQ y aite^ 
aunque no era cosa poca, 
el €iae|Nir toda la roca 
entre los dds se «Hitó. 

Resueltos j%, eom^iaatotí 
en buaen amot y ^^tÉtpñ&a, 
'k 9iá)ir, pero la lauAa. 
en entrambt» i^a t^. 

Qué cerca -de un mes tardaron 
para anribaír h la cttttÜMre,' 
^e m^finite pesadunAtoe 
les gixeardaba por 'su liial; 

Porque el Agu^ altanera, 
compañía no suíHendo, 
con «n graznido tressendo 
su cMera demostró^ ' 

Y sin «darles esedlera^ 
ni ctm^littiienfeds'gastaiBdoy 
los hizo l>axar Mdaihdo 
y con su vida aeed>6. 

Tal vez sube arrastrando un hombre vil 
al puesto que no debe de tener, 
pero también le vemos perecer, 
que á uno ayuda la suerte, mas no á mil. 



n 
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FÁBULA XIX. 



EL HERRADOR Y EL POTRO. 

" Yo te la plantaré por vida mia^" 
con vanidad cierto Herrador decía 
á un Potro de valiente catadura, 
quando le iba a poner una herradura, 
sin saber que al dichoso aninuJito 
de sus brabatas se le daba un pito. 
Hizo atarle de manos y de pies, 
y con un grueso cánamo después 
al hocico le dio crudo tormento, . 
sin que hiciera el mas leve movimiento: 
en seguida cogiendo el pigavante 
el martillo y tenadas, arrogante 
le insultaba diciendo: ^\ Señor Jaca 
Vsted la Uevará, voto al Dios Baco," 
y con ayre dq triunfo se acercaba, 

y el Potro ni por esa£i resollaba. 

Atónita mirábala la gente, . _ . 
quando el forzudo bi|uto de.];ep^te> 
sufirir maa tal ult^agc^ no p]U^p^, 
y las trabas a^ío^s mil h^t^odox . 
leprivódelíí,.vÍ5tay,deU»XQa» . ,. s 
derribándole £j..«uelo^ de uQ%c|9f;T, > , 
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Sufre callando el Pueblo con tesón 
de un Gobierno la bárbara impiedad, 
hasta que .estimulándole im baldón 
pdnese como el Potro en libertad, 
y venga con la fuerza su razón. 



FABITJLA :XX, 



LAS RANAS Y EL SAPO. 

Erase 'ima laguna cenagos^r^ 
de verde lania cubierta, 
donde innumerables Ranas 
pasaban la vida quietas. 
Pero como las pasiones' 
k todo viviente alteran^ 
con su gobierno empezaron 
á niostrarsé descontentas: 
hoy quitan uno, mañana 
ponen otro en forma hueva, 
de este pronto se fastidian 
y ya el antiguó desean. 
De modo'qiile al fin se vieron- 
en pe^^sas contiendas, 
defendiéaidd'unas 16 núémo, 
que m\i(ciiks otñui' detestan? 
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y tratando de encontrar 

iin medio^ en qualquier manera, 

para remediar sus males, 

que muchos y graves eran 

se convinieron por fin 

en nombrar por su cabeza 

á un Sapo, que en sus orilla^ 

gran reputación tuviera. 

Coronáronle en efecto 

con la regia diadema, 

y, sin saber lo que hacian, 

le juraron obediencia. 

Mas el ta3nnado, en el trono 

miróse sentado apenas, 

quando empezó á hacer sapadnsj 

y con no vista sobervia 

contribuciones exige, 

veneraciones ordena, 

y hace dar al punto muerte 

á la pobre que se quexa. 

Las Ranas su error conocen ; 

pero ya se hallan sin fuerzas, 

y sufren tristes el yugo, \ 

que eUas se labraron necias. 

Si en las naciones del muiido 
tal vez alguna se encuentra 
á quien- la Fábula punze, -^^^ 
tnal hará si to se enmienda. 
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FABUJLAXXI. 



LAS GALLINAS, LA RAPOSA, Y EL 

PODENCO. 

Cierta Raposa atrevida 
dio en asaltar de noche un gallinero, 
y en cada arremetida 
cortaba á dos Gallinas el garguero. 

Las pobres procuraban, 
cosa muy natural, hacerla frente, 
mas poco adelantaban, 
porque no siempre basta ser valiente. 

Ofi^ólas comedido 
ponerlas á cubierto de aquel daño 
un Podenco cari-hundido, 

« « 

que a la verdad no estaba de buen año. 

El cielo vieron abierto 
con la graciosa oferta, y sin tardanza 
de campeón tan experto 
fiaron, su salud y su vengansia,,. 

Mantúvosí^ el perro alerta 
durante pocos dias ciúdadot9, 
y su alegna.antea muerta 
revivió en las Gallinas el reposo; 
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Pero^ este tiempo pasado^ 
mas de una noche viose el gallinero 
con sangre todo regado^ 
del mismo modo que se vio primero: 

Y aunque el Podenco decia^ 
que estaba como nunca vigilante^ 
solo el cuidado ponia 
en tragar quanto hallaba por delante^ 

Comiéndose vorazmente 
demás de la ración que le Mágnában^ 
aun el triste remanente;, 
que las Gallinas para «i guardaban. 

Viose al fin recotiTenido 
por aquellas con modo y con blandura^ 
mas dando un ronco ladrido - 
dixo; ^' no quiero yoces^ quiero hartura. 

Si á libraros me ofreci 
de la astucia y podd¥ de la Raposa^ 
también con esto crei 
llenar mi piel, que estaba bien rugosa." 

Asi^ poes^ las que pudieron 
los dientes evitar del enemi^ 
con hambre perecieron 
por la voracidad del fiel amigo. 

¡Que exemplo tan provechoso 
para un Pueblo que es poco cauteloso ! 



44 



FABUI.A XXII* 



LOS PERROS. 

En un grande lugaron 
los Perros del vecindftrio 
para estar mejor regidos 
cierta Asamblea formaron,. 
Sucedió que por la muerte 
de un venerable Perrazo 
en el congreso vacase 
lo plaza de Secretario^ 
y como era la tal plaza 
un excelente bocado^ 
se presentaron no pocos 
COY^ «u memorial al canto. 
Entre ellos^ muy reverendo - 
vino un Gozque rabilargo 
de quien ñ6 la Asamblea •• ' 
mil veces asimtos varios; 
y este^ creyendo sin duda 
que era el medio de obligarlos^ 
á los miembros uno á uno 
fue muy cortés visitando, 
y á un espléndido banquete 
convidólos de antemano, 
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para el idia en que con fot nies 
nexnixraflen su Secretario/ '^ 
Todos jsu oferta ádsMÚtMoa^ 
j cada qual sin reparó ... 
le dixo: lojque es n» f}aio - ' 
k tíme. VsM de cotOadú; ^ 
pera como somos muchosy x . 
no esta par cieMo en mi maño 
el qke Vstfid sea degidíh 
No.abstante, a es. que i^ó4)idgo 
Vskd.lkvará la píos»/ . . 
y vaya^ VikeA descuidado* > 
Como lá misma palabra - 

todos .lie.dieron> ufano 

peiis6 A pobr4^ qi!ie séiía * 
parala pl92anombtiui0; " 
y deifpue^jde dii^nor . t •- 
un conTÍte coa ;gím &xa^, 
de la; asamblea «nía puerta 
.estuvp al^^ esperando :;;> 
p|i|»»9e<áfair.a]bneiaá : ^ 
r. xd6 su decoroso ea£gb> : . • > / 
yoPfOipducir al banquete • v. 
k los Vocales honrados.. < 
Estoá^. qiie al vfin éiran Faros, 
, eñ nada menos pensardn^ 
que c^i^elítal Gozqúe/^yaúi 
h^sr^^enibkrafliído8^[ • 
qVi9S^do ál.disólvier la junta 
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del banquete se aeordaion; 

y viéndoque k mi palábnt 

^odoé hallian fkltado, 

pues á pesar de lo íáAo 

no'léliKttenm Sleoretam: 

Tono voy; muebo» deehn} 

¡queverguemeaf ¡queducúro! 

ir é comer á la cata 

dd que haiemot mganadí^f 

f^Pocoitpooo^ eabaUero»/' 

gritó un Bme barbiiKsaiio/' 

dirémode que otra ves 

serk.Ueii acomodada; 

pero no k aTergeniemos, 

quando el pobro ha hecke 7» el gasto." 

'' Uéa;'* wpMeóle un Madün/' 

no será ñi^m dd caso^ 

plivnitáli^sxesentíáo 

^qnier^ AmoB algún «haseo^ 

que cada qual n^eetra sopa 

le enviemos eon un reoado^ 

didendole; que aunque cierto 

un gnm banquete esperamoe, 

no hemoe querida dexar 
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Dicho y hedió: salen todos^ 
daide.alOoBque mil desd$rgos^ 
y propínenle el projnecto^ 
que^eeptd sin embarasa. 



Pero yodóse k su casa 
mandó al punto á su criado^ 
que «n una graikle caldena 
juntase todos los caldos, 
que hicieron, por ser diversos, 
un potage de los diablos, 
liego k hora de «omer: 
á todos los convidados 
se les simó una escudilla 
de aquel brevage, y «¿1 ascos 
empezó k hacer caéa qfaal 
diciendo : '^ voto rk k tantos, 
esta no es la sopa mía;' 
¡que «aíbor tan poco gñito!" 
*' Señores, no hay que enfadarse, 
dixo. «I (roK^pifr muy pausado; 
'' esta sopa, que 'contesta 
está de los vatios eakbis, 
que Vstedes no ha m^a hora 
de sus «Dodiiaa enviaron, 
es lo ttmmito-qiie Y-stedes: 
todog buenos, deparado»; 
mas iododfiiraoe máléHós, 
todo* pervereas, ingratos." 

Apenas hay una Asamblea I^J, 
aun^e quiera veu^nve por mejor, 
k quien la FabvliUa 9€Site mal. 
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FABÜILA XXIII, 



LA GOLONDRINA Y ÉL GILGÜERO. 

7£KiA «u nido 
xjierta Golondrina 
en xm pobre. e$t|j^ 
detrás de una y%a; 
casa muy seg^a^ 
xnas d^ poca vista. 
Cierto Gilguerillo^ 
cantor de por vida, 
en frente al e8td>lo - ' 
«obre una alta eotín^, . 
en medióla copa 
. co]^^. su guarida, 

y d^ alli Nzumhaba . 
sien],iHre c^ su vec^^ 
cada vez que aleigre.. 
á los ^¡funpos iba. 
'^ Magnífica casa 
tiene Vsted;" decia," 
*' de buen ver, por derto, 
de fachada linda. 
¿Tiene buenas luces? 
diga Ysted, amiga: 
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deben ser sin duda 
mejor que las mías:" 
y tras esto luego 
soltaba la risa. 
Mas duróle poco 
tal bufonería, 
porque siendo al dueño 
sus ramas precisas^ 
con hierro cortante 
desmochó la encina^ 
y el triste Gilgueto 
se halló sin guarida^ 
mientras que gozosa 
vio la Gol(»idrína 
intacto su nido 
tras la negra ví^a. 

£1 que por ocupar un alto puesto 
á la seguridad prefiere el fiuisto^ 
siempre á graves caídas se halla expuesto. 



FABUJLA XXIV. 



LA ARANA Y EL MOSCÓN. 

Tendió la Arima diestra texedora 
su fuerte red un dia^ 
y el gusano y la mosca voladora 
k cientos Io0 prendía; 

D 
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Mas dióim Moscón en eüa que atrevido 
sin cuidar de sub lazos^ 
atravesó por medio del texido^ 
y la hizo mil pódanos. 

Las Leye suden ser tela de ai^ma, 
que rompe quando quiere el poderoso, 
mientras sufren los débiles su sana. 



FABULiA XXV. 



LOS ANIMALES EN GUERRA 

Sobre la posesión de ciertos pastos 
encendióse disputa sanguinaria 
entre muchos diversos animales, 
que unas frondosas selvas habitaban. 
Pretendia el Leon^ que aquel terreno 
por derecho y natura le tocara; 
el Tigre carnicero se oponia^ 
y la Hiena y el Oso lo negaban. 
Cada qual por su parte en el terreno^ 
que miraba por suyo^ puso guardas; 
cada qual^ reuniendo sus parciales^ 
los exhortó animoso á la venganza. 
Llegaron á las manos los partidos, 
y petearon con bravura estra&a, 
y vencedores y vencidos vieron 
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con 8U sangre tenida la campaña: 
volvióse la fortuna^ como suele, 
y el que ayer de victoria. cogió palmas, 
abatido miróse en pocos dias, 
fiando al fin la vida de sus plantas. 
Mas entre unas y otras, poco á poco 
iban exterminándose las razas, 
y los pastos, motivo de la guerra, 
iban valiendo ya menos que nada: 
de suerte que cansados h, la postre 
acordaron dar fin k la' demanda, 
y sin aprovechar los tales pastos, 
se quediuron las selvas despiobladajs. 

¡ Quantaa veces Ida hombres neciamente 

suelen unos á otros destrozarse, 

y el imbedl, lo mismu que el valiente 

sin lo que causa su rencor quedarsei 
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FABUJLA XXVI. 



LA PIEDRA DE AMOLAR, Y EL CUCHILLO. 



AL LECTOR. , 

Un Cuchillo muy viejo y muy roñoso, 
con una Piedra de amolar reñía, 
porque «un iquando ella mas se revolvia> 
no por eso él estaba mas luatrosoí: 

«' 1% no me Oas un filo portentoso: 

poca destve^ tienes/' la deda; 
y la Piedra taymada respondía, 
'^^ en donde está el acero generoso?" 

^* Se gastó." " Pues no quieras neciamente 
echarme á mi la culpa que no tengo, 
quando es tuya la falta solamente." 

^Lo entendiste. Lector? Pues te prevengo . . • 
mas te veo reir malignamente; 
k Dios, y sabe que ni voy ni vengo. 
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